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EL CAPITAN R'EDWOOD
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Estracto de la obra de Mayne-Reid.

(CQnclusion. )

Elgorila, despues de recrearse largo tiempo en las
_contorsionesele su agonizante enemigo, pareció •.al
fin satisf~ch0 y:.se dispuso á marcharse de allí.
. Acercáb~se el momento de la crisis para Enrique ir
Elena;¿qué camino jba ª tomar aquel animal?

Los.niño.s ne habían tenido ~tiempo de <dirigirse
_~entalmente esta pregunta, cuando vieron que el go-
rIlasevolvia hácia el árbol donde se mantenian ocul-
tos, al parecer con la intencien lile subir á él.

En tan críti·co moment0:Enrique pensó eh huir CON

Elena,pareciéndole mucho menor el peligro de extra-
v¡arseen el bosque, .61ueel mas inminente que á la
sazoncorriaq; 'pei'o echande una rápid'a mirada entorn' .. .o suyo, se convencíó de que era demasiado tarde
para huir, pues el árbol tras el cual se guarecía con
~~h~rmana §§ca~a en.medío de !In .espaeio despeja-

. que no podían atravesar sin exponerse á. que los
;Iese el mono, e! cual los habría atrapado fácilmen tea Su . .

. paso. No.leSJLUec1aba pues etra aHemativa <tu.e
-hull" "., .' cOQnesgo de' que el cuadrumano los persiguie-
la, o_perma~n~cerquietos para ver;s: tenían la suerte
depas-'!.rlege!2aIltlr!}ibidos. Optaron por esto Ú!ltim0.

Semantuviero!) silj:)nciosos sin atreverse á resni-rar si . . '. ' . '", - mlJer~, .c@gglos.de.las m.anos'y casi pegados al

tronco, del árbol, del lado apueste á aquel por donde
se acercaba el meno. El animal, como si se propu-
siera prolongat· la ansiedad y cruel incertidumbre de
los dos hermanos, no se ,dirigió inmediatamente al
árbol. ¿Se habia detenido en su camino; ó se propo-
nía seguir otro?

Ya iba Enrique á hacer le pesíble para averiguarlo,
cuando le parecía qtl'8"estaba arañando el tronco por
la parte opuesta. Eran las uñas del mias que se cla-
vaba!} en la corteza. Un momento despues, oyóse el
ruido algo mas arriba, ye.ntonces comprendieron los
.niños que el mono estaba trepando alárbol, Enrique
se felieitaba ya, creyendo que el animal acabaría su
ascension sin reparar en ellos, y corno el árbol era

.muy alto, y aumentaban el espesor de su follaje los
innemerables parásitos que se enroscaban en todas
sus ramas, el muchacho seproponía salir con su heno
mana sigilosamente de su escondite tan luego como
el miª,~ buhiese llegado á cierta altura, cuando, .¡Dor
desgracia) un imprevisto írrcidenteviño á convertir la
salvacion esperada en una terrible catástrofe. .

Murtagh fué quten , inocentemen te, causó' tan la-
msntable contratiempo .

Al.volver de su pesca el carpintero, sorprendido al
-observar que los niños no .estaban en el sitio donde
los habian dejado, su alarma subió depunto al ver 1'),:1
.gorila subiendo por el tronco del árbol, ocurriéndose,
le la terrible idea de 'que habian sido destrozados,
.devorados quizás, por él, y no pudiendo contenerse,
lanzó un espantoso grito de desesperación.
~ Elgorila no habia trepado mas que á unos veinte
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piés del tronco, cuando al oir el_g~ito de Murtagh, se
detuvo de pronto, inclinóse yvló 10S dos niños al pié
del árbol. Reavivál'lp.Qse entonces su f~lI'OL'como si
aun S0 encontrase enfrente del enemigo que acabaüa
de vencer, y en viaride su extraño aultí.to se dejó. caer
al suelo, y se precipitó sobre aquel de los dos Jjl~rma~
nos que tenia mas cerca.

Por una dasgracíada casualidad, era Elena, preci-
samente la mas débil é indefensa de ambos ..

Murtagh y E~rique corrieron á salvarla, pero el
mono, extendiendo con rápido mevirasento sus des-
mesurados brazos, c@gi6' á la niña, y slljctán¡;h;¡la
fuer~emenhe contra su peeho, empezó otra vez á si:J-
bír ai árbol. .

La desesperacten de E~-
ríque y la angustia de MUL':-
tagn 110 tuvieron límites
cuando perdieron la espe-
ranza de reseatar á Elena
del poder del monstruoso

_ orangutan; antes al coritrn-
rio, la creian pe1'uii<íl.a sin
remedio, y temian que de
un momento á otr0 las du-
ras uñas ó 10s largos y am;r-
ri llos dientes del mono se
cebaran en la .Íl'lfeliz ar-
rojando sus palpitantes y
sangrien tQS míembsos al
suelo.

La llegada del capitaon y
Saloo atraídos per los gri-
tos d~ Elena, y por las ím-
pr,ecaciones de Enrtque y .-
Murtag~, no sirvió masque'
para añadir des nuevas fi-
gUras á aquel c~adr0 de.
desolacion, y dos veces
mas al clamor general.

TOdavía se divisaba al
íravgs.Glenollaje al mono,
suuiendo tranquilamente á
la copa det árbol, pero el
capitan Redwood se 'abstu-
vode disparar su cacahma,
porque aun cuando podia
destrozar de -un "iJ:ia~aze>el
cráneo del mono, la muerte
de este debía 'traer coúsí-
go la de la Niña. .

Permaneció. pues, inmó-
vil, presa ele lNdeciJJlé agom'a; rode ábanle sus com-
pañeros no menos ífresolutés y desesperados qué él,
cuando I;\e pronto vieron que el mono, cambiando ele
direccion, quería meterse en el enmarañado hrlbe-
rínto del bosque; y corrlendo los espectadores hácia
.el lado por el cual operaba el gorila su retirada, le
vieron agarrar las ramas entrelazadas, atraerlas á S"í
para disrmnuir la distancla'y saltar de árbl'll en árbol
con, la agilidad de una ardilla.

Unicamente se valla de un brazo para aquel arries-
gado ejercicio gimnástico, porque-con el otro conti-
nuaba sosteniendo á la desdichada Elena, pero sus
piés le servían de manos para asirse fuertemente al

. ramaje, y estas tres manos le sobratrarí para efectuar
su viaje aéreo.

El padre corria desesperadé, blandiendo la carabi-
na aunque no osaba hacer uso de ella, y 1nientr.as
tanto el gorila pasando de un árbol á otro con segu-
ridad y presteza prodiglosas, llegó al corazón de la
selva, sin abandonar un morneno tí. Elena, de cuyos

Ialrios NO se escapaba ya una palabra ni el mas ley
'd eS0!;}! .@;y icosa tara! t e.l mono parecla líevar Su presa

con una especie de Flrecauei.oN, eerno s,i fuese capO'•
do con un objeto precioso que quisiera preserval~~e
todo riesgo. ,

Los perseguidores, después de haber atravesad
aqueltes ~Q'lR bríos arcos <lieverdura, llegaron á la ori~
!.la de u!íla'laguna, cuya tranquIla superficie Brillaba
ante elle>s, r!ilflejal'ldo la luz del día que filtraba al tra-
vés de las copas de íos cor¡;>wJent0s árboles,

El earnin0 <de nuestros viaJeros quedaba, pues
interrumpi to ::le pronto; viénuose ellos deten~dos'
pero lila así el mono que seguía su marcha del mism~
1110 lo 'lile IJ~-ta allf.

. De pron to desapareció de
su vista; tan solo oyeron
como crujian á lo lejos las
ramas l¡¡¡ajoel peso del ani-
mal, que no soltaba un so-
10 Instante su vlctima, á la
cual .podían dar ya por
perdida.

Si n el oportuno auxilio
de Murtagh y Salon, el ca.
pitan hubiera dade> con su
cuerpo en tierra; el infeliz
padre lloraba y gemia en-
tre los brazos de sus com-
pañeros, no menos acon-
g0j ados que él, y exclama-
ba con desgarrador acento:

-iElena, hija mia! ¡Ele-
na: ¿<Qué será de ella, Dios
mio'! ¡ Protegedla, ampa-

. radia, Señor! -
Saloe abandoné algunos

. mamen tos al capltan para
. aplica~' atento oido átodos

los sonidos procedentes
del bosque, como si no hu-
biese perdido la esperanza
ele dar con la pista del gori-
la al través de los árboles.

SahedO!' de que' este ani-
mal suele construirse su
vi:v íenda perrnanenje en
algu n terreno pantanoso,
inaccesjble al h<:lmlllre,la
vista del lago le liacía su-
poner que no podía aquella

, estar muy lejos, y si logra-
ba descubrsrlo, aUI10lue no llegase á tiempo de"salvar
á la TIiña, podia á lo me,ROS recoger su cuerpo.
. Escuchaba, pues, con suma atencion t<DUOS lQSrui-
-des procedentes de la selva acuática, hacie¡;¡d({ saña
á SIlIScompa¡ner@s·cte que guardaran silencie, cuando
se dejó oír die repente un coro de gritos discerdantes,

-en el cual se mezclaban de un mudo estraño ydlOl'l'i-
bIe Iadr ldoe, gruñidO's, murmullo, toses, carcajadas
y. algo semejante al vagido <deuna criatura.

Era evi'del'l:te que todos esíos ruidos, que pÍ'Qduciull
una gran algazara en la selva, no procedían de un s~IO
individuo; pero sí que salían en apariencia delllllS-

me sitio:
-¡Allall sea benJito! exclamé Saloo. El meno está

en Sil casa, y su familia le expresa toda la alegría que
le causa su regreso. N0 os aflijais, capHan: es muy
posible que la niña viva aun. Tened confianza e~
Allah, ó en Dios, como decís vosotros los ingleses: Ta
vez nos auxilie en nuestra empresa. 1

Estas últimas palabras reanimaron algun tanto a

El- orangutan no se valía mas que de un brazo y con el
otro sustenia á Elena,
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ítan quien recobrando su energía mornentánea-capl , .
ente abatida, se acercó á la ori'lla del lago con ob-

retó de calcular su profurídi dad y ver s,i era posible
vadearlo.

En breve conoció la imposibilidad de hacerlo, pues
á menos de diez pasos de la orilla habia ya agua has·
ta lrueilTl~ura,Y ele allí en adel ante la profu ndldad au-
mentaBa rápidarnen te. Pero el-capí han estaba domi- r

nade por URa febrrl i'mpacie¡;¡cla, deseando deseubrir
cuanto antes el si tio de dende procedió el ruido, y
v aunque el lago no fuese vadea ble, un buen nadador
le podia atravesar, y el capitan 1'0era, y consumado ..
Las voces no parecí an proceder de gran distancia;
todo lo mas media milla; y el capítan que en cierta
ocasion nadó una legua en
un mar borrascoso, no de-
bia serIe difícil hacer otro
tanto en el agua tranquila
y terca de aquel lago pe-
blado de árboles.

Habia ya abierto ]QSbra-
zosy se preparaba á echar-
se al agua, cuan do Saloo
se acercó á él poniéndolo
una mano al hombro.

-Quereis ir nadando,
espitan, le dijo, pero no
lIevaisarmas. Partamos los
dos, y llevemos la carabi-
na, el sumpitan y el kris.
Sin ellos, difícilmente po-
dremos apoderarnos del
mías,

-Sí, sí, tienes razon,
Saloo:necesitaré mi cara-
bina, .pero ¿cómo la pre-,
servaré del agua? No te-
nemos tiempo. de co nstrui'r
una balsa.

-¡Una balsa! ¿y para
qué?Dadme el fusil y lo lle-
varé: Saloo nada lo misma
con una mano como con
las dos.

E! capitan se adhirió des-
de luego al parecer de Sa-
lDO,y.v.olviendo inmediata-
mente áIa orilla se quitó
parte de su ropa, sujetó un
frascode.pólvora y algunas
balas en el fondo de su
gorro, que se encaj e sólicl amen te en la cabeza, se
PUS? un cuchillo entre los dientes y entregó su ca-
rabma á Saloo.

Elmalayo acabó mucho antes sus preparatrvos, So-
bresu turbante, fuertemente atarlo con las trenzas de
SUsnegros cabellos, aseguró su carcaj de bambú UÉmo
de saetas envenenadas' sUJ'etó su krrs esa arma queJa . lv! , ,

mas o VIda todo malayo, á lo largo Iilel miSFllQ C0N la
Correaque le servía ele cln turon, y llevando en una
mano.su sllmpitan y la carabina del capítan, se dis- ,
pusoa penetrar en el azua, No perdieron un mornen-.tool '" ,

. a voz de los orangutanes parecia llamarlos, yal
pocorato eslaban ya lejos de la orilla nadando rápi-bs~ , ,

, . ucrosa y seguramente hácia el centro del-lago.
Enflque y M:urtagh se quedaron en la orilla si-gUiendo.. l' ,

, a os nadadores Con la vista y haciendo fer-
Vientesvotos ' ' ' .L pOI el buen resultado de su empresa.
. os dos nadadores seguían su marcha CQn tantoVigorcomo 1 ..

0el SI enclo, 'entre los, sombríos islotes de la• va y. aun ' " .
r ; cuanclo los enormes troncos que sebre-

sallan del agua les obligaban á desviarse á cada mo-
mento de la línea recta, avanzaban sin mucbadrñ-
cultad, y guiados por las voces de los gorilas, rece-

. braban sin trabajo su anterior direcciono
El capitan y-Saloo llegaron al fin tan cerca que ya

no ahrigaron la menor lncert.idumbre de que darian
con la morada de los cuadrumanos, de la cual apenas
debían distar unas cien ya-colas.

Seguinn, pues, nadando con redoblada oauta'a,
cuan do los nadadores tropezaron si multáneamen te
con su pecho en un banco de tierra ocufio por el
agua, de cuya superficie apenas sobresalia algunas
pulgadas, resultando del choque que perdieroñ:la po-
sic ion horizon tal, la cual no trataron de recobrar por

cierto, antes al contrario,
apresuráronse á ponerse

, de pié, hallando con inex-
plicable alegrra un suelo
firme y sólido.

Permanecieron un mo-
mento inmóviles, exami-
nando el terreno y vieron
que la tierra firme se dila-
taba á derecha' é izquierda
del sitio donde acababan
ele quedar detenidos de
una manera tan brusca.
Aquello parecia un peque-
ño islote muy poco elévado
sobre el nivel del lago, y de
área bastante escaso, Es-
taba'lleno de árboles de un
solo tronco alto y recto, y
el dél centro, á causa de su
vasta circunferencia y del
gran número de pilares
que soportaba en su copa,
parecia el patriarca de
aquella tribu vegetal. .

Las miradas de ' ambos
nadadores se fijaro~, espe-
cialmente en aquel árbol,
pareciéndoles que los ex-
traños ruidos' porque se
hahian guia'do salían 'de su
espeso follaje. Era induda-
ble que entre sus 'ramas
ttfnia'el rojo gorii'l su me-

Ei capitán y Salce nadaban rárihmc!lt.e hácia el~centro rada, -y que le en contrarian
del la o allí rodeado de suJa:milia.

g . Poco despues los dos si- ,
tiadores haclan alto en Ire' las sallen tes raices del
baniano. Aumentaba la oscuridad que proyectaba en
el suelo su espeso ramaje, una especie. de inmenso
andarn lajeó plataforma construido muy cerca de la
copa, y que se extendia por las ramas borizqntales
del árbol ..

Saloo adivinó al punto que era el domicili'o de un
mias rombi, y como la oscuridad que reinaba en tor-
no del árbol favarecia la cautelosa aproximacion del
capitán y el malayo, se deslizaron ambos entra las
ralees del ban iaho hasta dar con un si tia favorable
para examinar lo que pasaba en la plataf0r'ma cons-
truida-por los gorilas, que apenas estaba á veinte pies
del suelo.

Cuando el desgraciado padre de Elena llegó á una
rama desde la cual pudo poner sucabeza al nivel de
aquel curioso tablado, sintió una emocion extraña é
indescriptible. .

Allí vió una escena que estremeció todas las fibras
de su euerpo ..

-, ,
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Una forma. humana se destacalra en 1a;oscuridad, tendida;
en la pbta:forma.

Una forma hlHJl¡a:1iHl.-Ia de-su h ija+-se descacaba en
la oscuridad, tendida en la platafocma, eon sus blon-
dos cabellos en dcsórden, y S\!lSvestidos enteramente
desgarrados, cpj.g,arido qe ellos numeresos givones.

Al exami narla su padre con añanosa mirada y vehe=
mente solicltudvno advir.tió el menor mIDvirnierü® en
su ~uerpo ni en sus Iabios, y. no permitiéndole la os-
curidad distinguir si tenia los ojos alhierbGls ó cerra-
dos, se persuadió¡ el tris be capitan <!le que se .les ha-
bia cerrado el' sueño de la muerte. f'

A:I rededor de aqu~l c\!levpo}nmóviÍ habiia reulilifliQs
tres séres con forma humana, peno de meastrucsó
aspecto, y cuniertos de ,flelos rGljGls, tiesos, largas y
eurnarañados. En el m.ayor de_e~IQs re,cQno.ció el ca)jJli-
tan al raptar de su hij!a;, El. "
que'l'e segu ia ~n thq;\añ.Q y,
que por sus formas 19are(iüa
una-hembra, era sin dwia
la compañera del enorme
mono, y el otro, que ten-
dría unas clíez y ocho p1ill-
gadás de alto, era el pe-
queñuele .cuyos vagido~
¡;:ont~'jbuyeron á' guiar á los,¡ ~
nadadores por .el oscuro

1
lagr,:, ,

EI~ tpact¡til viejo esta!i>a
tenrtldo en la plataforma y
al parecer dorrnldc; la ma-
dre cogia de vez-en cuañ do
á su velludo hijuelo, le pro

. digada las mas grotescas.
caricias; y íu ego le soltaba
dejándole que saltara á su
albedrio al rededor (;jel
cuerpo ele Iacáutlva.

El capltau Re,Glwooél, no
pudiénde contemplar per
mas tiempGl un espectácu-
lo tan salv·a-je tí índeseríp-
tibIe: se echó la carabina
á la éaraJ é iba á disparar
un balazo al pecho del dor-
mldo'mónstruo, cuande Sao
loo le detuvo cogiéndole
el armá.

-¡Sílencio, ca pitan! dij0
el malayo en voz baja; .de-
j adlo pe. m ~cuen tao Las fle-
chas valen mas que las ba-
Ias; I~, carabina mete de-c

masiado ruido y podrla' despertar al macho vieje sin
matarle. El veneno del upas es mas sileneiose y rápi-
do. Ya vereis cómo mata á los tres.

El capjtan bajó Sil carabina cediendo su pueste al
piloto1 quien Heván dose á la boca el sumpitan; en el
que colocó de antemano una flecha, apoyó sus Iabios
en la embocadura, que tenia la forma de un-pabellon,
y dando un fuerte resopli do- despidió la: pequeña,
saeta) 1a cual voló tan silenciosamente como el ala de
un murciélago en sus nocturnos -gI:ito~.

Algo se oyó, sin embargo, pero no era et ruido de
la flecha.

Fué ún gruñido del viejo gorila que sintió una es-
pecie de pinchazo y levantó la pata para rascarse, ~0-
máudolo por la picadura de un mosquito é de un tá-
bano.

El palito de la flecha le llamó algo la atención cuan-
do sus 'aedos tropezaron con él, pero no fué 1;lastante
para h,a,cerle salir de su modorra, y ni siquiera hizo.
un movimiento para evitar los pinchazos de otras ñe-

chas: eO'lFlezaba á seFlt~l' la ,irnfllieFl\gia del narc@tico
, que en breve ,iba á sumirle eh eísneüo de 'la muerte.

Ji" IGlsp0COS mementos, siN lucha y sin esfuerzos, el
mónstruo de rojo Flelage yacia tendido en la platafor-
ma, a'gitát'Hliose S\!lSmiembros cell! las 'Últimas palpl,
tacíenes me la: viaa. r' , ,

En segü ida Salo@ dlspasé otra ñeoha á la hembra,
cl!I!y,aceastltuolen mas déllil €fl!l!eira de-l macho, cedió
mas f)fOH't0 al efecto s0por,í!fel.1o 6lgl1 upás, pues tan
luego corno se le iFl0a'll~dIea la sangre, queddl ~tieF~a '
al lado dei gpaN -mias.

'El rna-laY'@ no se di1gnó disparar, otra saeta al
'hijuelo; yal J!l,l!lfltIDse lanzó' á la ptataforma seguí-
do dei capita-rn, qué UB momento despues, arro»
} dillándose [unjo al cuer-

no -€le su a'ija, aplicó su
oído 6'ontra su pecho, po-
niéndose anhelante á es~
cuchar si su c.irazon la- '.,
tia aun,

i Eleru» vivía!
Esta j)ué la noticia que

llegó á oídos de Enrique y
de Murtagh, euan do Saleo
llegó nadando á la orilla en
busca de una hacha y á
reclamar el altix¡¡¡'o del
carpin tero porque era me-
nester salvar á !Elena del
islote que estuvo á punto
de .serla fatal. Luego 'aBa- .
dió que Elena hamia vuelto
ele su prolnng ado síncope,
que por fortuna suya le
habla 'hecho íusensíble 'á
casi todo lo que pasó des-
de el momen to de su cap-
~L'Irahasta el en que reco-
oró la libertad.

é:erga de aUí creeia una
flspeslua de barnbúes Y su
bravo Murtagh y el' malayo
eonstrliyeron una balsa y
pusieron á illote en el lago,
1'101' medio de tesees reJ.il10S
la bONd\!lje-ron al islote, del
cual regresó al pGlCOtiem-
po llevando á Elena,' á
€Juien Ernrique, que se ha-
hía hechado á nade para
~alil: 'á su sncueetro , es:

tr'ecbó .tlérnemente contra su C0raZON.
Cons:trui61a en seg1fticla una especie de l'ibera pa~~

traspoetar á la mña fué conducida esta hasta el pie
del m-isÍrt@ áJibol que habla sido testigo €le su invo-
lu n tarla y terrible partida. "

La lílija mel gapiltan se rejil1!lsoxen breve con ese VI-
gor natural ele la a uveritud, de la:s'ligeras molestias
ocasicnadas por Sil 'srnguler viaje entre el laberinto'
de árboles-y ramas, y sus compañeros podian ?~ner~
se en marcha, ltevando censíge bastantes provIsiOnes
para estar seguros de no volver áJ padecer hambre,
pues la escürsion de caza emprendida por el capit~n
y Saloo antes del episodio del gorila habia sido f~ll~.

Aquella vez les náufragos 'ernprendieron su viaje
con ma-s ánimo y esperanza que nunca, pareciéndoles
que Ia-suerte, cansada ya de perseguirlOS y de ator-
menearles les seria propicia al-fin.

Sus esperanzas no salieron fall[das: despues de ..
muchos dias de marcha, tuvieron que treparporuna ".
cordillera ele montañas escarpadas que les intercep··
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laban 'el paso. Muchas 'horas de fatiga les costó lle- (
Ijar á su cumbre;' pero cuando estuvieron en ella y I

tendieron ante sí la mirada. olvidaron su causancio.
Al pié de la montaña y 11n tanto á la izquierda, des-

cubríanse las empalizadas de, la antigua ciu¡;!a,d q.~
BruI;i. A la derecha" y separado dé ell<?~"sotárFÍ,en~e
por un brazo .de ma~, a~areció 'el islote ~e' ~abuan,
sobre cuyos ricos edificios ondeaba la antigua y glo-
riosa bandera dé Inglaterra. ' .,

El capitan Redwood saludó aquel pabellón cou'tan-. (
to júbilo como si ID..~biese sid@ el de-su país natal; en .
seguida se postró de ID.iFl0joSentre sus ¡¡jo~ID.iJos Elena
y Enrique, cuya accion imitaron á sa vez Murtagh y
Saloo, y dirigió una fervo~os!l accion de gracias por
su feliz salvacion á Aquel
cuya mano omnipotente .es
la única que puede salvar:
nos en todos los trances de
la vida, á Dios, al Padre de
todas las criaturas.

Poco dcspues : pudieron
llegar á la isla de Labuan,
objeto por entonces de sus
afanes.

En ella recibieron nues-
tros náufragos una hospita-
laria acogida por pai té de
las autoridades inglesas
que les facilitaron lo nece-
sario para reemplazar sus·
harapíentas ropas, y espe-
rar el paso de un buque
que quisiera encargarse de
conducirlos á los Estados-
Unidos ú otro punto de
América.

AVENTURAS
DE UN DOMADOR.

{oOontinuaoion.)

En las representacio-
nes de los Leones de My-
SOl'e en Drury Lane 00UI'-

rieron varios aecidentes
desgraciadós, de los que
el mas grave fué la
muerte del tobo-tigre,
que se mató, en la 'segun- "
da representaci@n, en eU'agujero del arpuntador,
por donde debia nacer su- salida á la escena. g'e
hundió en la cabeza, precisamente entre las vér-
tebras cervicales, un CláVO -que sobresalía del
tabique, y Sil muerte fué instantánea. OU'0 di a,
el kangUT0 'se rompió uria 'pierna, pero feliz-
mente pudo ser reemplazado por otro kanguro
p.rocedente de la Casa Real de fieras, al que "Mar-
tín puso en seguida al corrien te del servicio. .

.Despues de terminar SQS "representacionés en
LO?d~es, Martín emprendió una espedícion á las
prinCIpales ciudades de Inzlaterra y visitó su-. ."

cestvamente Bath Manchester Birrninaham y
Dublin. En está úl{ima ciudad d,ié diez y siete re-
p:esentaciones en el Teatro Re'al ante un audito-
1'10 f' '1 ' - ,ara de enardecer y que rivalizaba con las
fiera~ por entusiasta gritería. La representación
termlllaba generalmente con esta divertida y lin-

11 da-pieza c.le~MM. Dúpen1:y, Gabriel y Dumersan:
Victgrina ó lá noche es buena consejera, que debia,
nueve ó diez 'años mas adelante, reproducirse en
la Puerta de San Martín, sir-viendo de principio -
de funcien 'antes de ejécutarse otea de animales,
La' Hij¿x,'dél Emir, en' la -que figuraban entonces

, los- pensionistas de Van Hambw·g.
Estas diferentes - representaciones retuvieron

[bastante á Martin en Inglaterra antes de 1832, Te-
nia. prisa por regresa e á Erancia 1- continuar allí
la escursion que habia meditado, y que las' bri-
llantes proposiciones de Bunn vinieron á inter-
rumpir. Hácia el otoño se reembarcó con sus bes--

tias y equipajes y entró
de Huevó en el continen-
te por Calais.

XIII.

Al Ilegar á Calais, Mar-
tin se quedó algo 'admi-
rado al tener noticia de
su fallecimiento. La Ma-
riposa, periódico femenil,
cante? en su número del
11 de Julio de 1832, que
el domador habia sido
devorado, en Dublin; por
sus' fieras, un mes antes,
y el gran Almanach. de
Lieja de Mattrien Laenr-
berg, oonñrmando la no-
ticia, publicó un grabado
representando la temible'
escena en la cual se voia

.la cabeza de Martin, se-
parada dol tronco, rodan-
db en un rincon de la
jaula, en tanto que un
corderillo asustado huía
á todo correr! Martín to-
mó á risa esa broma que
lQS periódicos hablan
propalado y formó el fir-
me propósito de probar
á sus compatriotas que

estaba vivo y muy. vivo, y en manera nit~guna
dispuesto á morir tan miserablemente.

Sin saber porqué hacia tiempo que se temia que
tuviera lugar algun accidente desastroso, y la-
eventualidad de ser testigo de él, es necesario con-.
fesarlo, entraba por algo en las emociones que el
público iba á buscar á la casa de fieras. Hasta hu-
bo un inglés que, cuando" Martín estaba en Viena,
asistía regularmente á todas las representaciones
con la esperanza de ver córrro comía al domador!
Este original, que se habia convertido en persona-
je legendario, en busca de emociones fuertes, dió
prueba. de una verdadera.tenacidad, porque Mar-

, ~ . "

tin le-habia encontrado mas tarde en París, donde
se instaló' en tina localidad lo mas Inmediata posi-
ble de la. escena, y un criado con librea le lleva-
ba los periódicos que leia atentamente hasta el
momento en que Martín entraba en las jaulas.

Enrique estrechó á Elena contra su corazon.
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La bandera amiga,

Entonces el inglés era .i@doojos .y.. oidos, sabo-
reaba los rugidos, cortaba .lgs zarpadas y se es-
tasiaba, detrás de sus anteojos, contemplando la
lonzitud de, los c01millos de IQS temibles anima-~ .
mates, aguardando en perfecta calma el momento
en que aquellos puñales de marfil se hundierarr
en el cuerpo palpatante de su dueño derribado.
Este memento felizmente para Martin, no había
llegado todavía.' Sin, embargo, á pesar del mara-
villoso -imperio que eejrcia sobre sus animales,
um~' ~ez le failó este.

La 'ocurrencia tuvo. lugar en Boloña, á donde
Martín 'habia trasladado
sus lares, despues de ha-
ber_dado algunas funcio-
nes en Caláis. Los leones
cautivos sufrian enton-
ces los efectos de la ley
de la naturaleza y daban
cada noche á: los habitan-
tes de Boloña magníficas
serenatas, destinadas á
conmover el corazón de. ~ . .., ....

sus salvajes compañeros.
En aquella época crítica
era la única en que el do-
mado r no poc1ia respo n-
del' por completo de la
sumision de sus fieras.'
Los _ ojos inyectados en
sangre, el cerebro infla-
mado, la sobrescitacion
de su sistema nervioso
les impedía entonces que
alcunas veces reconocían~ .
la V.QZ Y la mano de su
amo, y en estas circuns-
tancias Martin tenia ne- ...
cesidaill. de toda su ener-
gía, de toda su presen-
cia de ánimo, p'ara con-
signar el peligro del cual
había sahdo j.lesG hasta
aquel dia. Esta vez sintió
una especie de presentí- J

miento de que le iba á suceder alguna desgra-
cia. Hahia ido á dar una vuelta por su estable-
cimiento antes de comer, y contra su costumbre,
Príncipe, un lean á quien él mismo habia cria-
do y que iba todos los días- á .hacer acariciar á
través del embarrado de la jaula, no había cor-
respondido á sus instancias. Al volver á su casa,
participó á su esposa sus recelos; ella le suplicó
encarecidamente que suspendiese la representa-
cion y que esperara á que hubiese pasado el perío-
do de. locura de sus fieras, pero Martín que habia'
arrostrado con frecuencia este peligro para darle
gran importancia, y aunque en el fondo de su
corazón estu viera tal vez menos tranquilo que de
ordinario, no dejó traslucir la -menor inquietud.

'I'odo fué bien hasta el momento de la escena fi-
nal de los Leones de Mysorc, en la cual, casi des-
nundo, en trage antiguo, el domador simulaba
una lucha con un lean. Al entrar en la escena, se-

'pal'.~da· del púbhco por un gran enrejado y á la
cual tenia salida' la jaula de Príncipe, que debia
salir. a] mandárselo el domador, Martin cO(loció
en seguida que su lean no estaba de buen humor.
Acurrucado en un ángulo de su jaula, con la mi-
rada fija y los ojos vidriosos, se negó á obedecer.
Martin se colocó decididamente delante de él y le
llamó. El lean no se movió y empezó á azotarse
los costados con 'la cola. Al llamarle segunda vez

t
'Martin comprendióque-iba á lanzarse sobre él y
tornó en seguida la actitud de un boxeador dis-
puesto á rechazar la embestida de su adversario.

, y sabemos que el doma-
dor se hallaba dotado de
una fuerza colosal, y por
lo tanto no debe causar'
estrañeza su presunción.
El lean, pronto como un
relampago, dió un salto; ,
Martín, que le acechaba,
le recibió descargándole
un formidable puñetazo
entre Jos dos ojos que le
envió rodando á algunos
pasos de distancia, pero
el choque habia sido tan
violento que el domador
se habia destrozado la
m uñeca y' descoyuntado
algunas falanges. El lean
se enderezó sobre sus
patas, preparándose á un
nuevo asalto. Esta vez
Martin se creyó perdido,
porque no podia hacer
uso del brazo lisiado, sin
embargó esperaba siem-
pre, que con la autoridad
de su voz y con la firme-
za de. su mirada llegaría
á conseguir que el rebel-
de lean vol viera al cami-
oll.9 de la obediencia. Era
preciso, pues, salvar la
cabe~a rechazando un

nuevo ataque y esto ~llé lo que hizo el doma-
-' dar presentando su muslo, izquierdo al avance

del enfurecido carnívoro desviando el tronco.
El lean hincó profundamente sus agudos col-
millos en el muslo de su amo, que se sin-
tió levan tal' del suelo, pero los músculos se
rompieron en la boca de la fiera y se quedó con el -
pedazo entre lós dientes, Martin medio desmaya-
do, dirigió á su lean una enérgica y desesperada
reprensión, cuando de repente vió que los ojos
del animal se aclaraban y .que su fisonomía cam-
biaba de aspecto. El acceso de rabia del animal
había.pasado, habia reconocido á su amo, el do-
mador se había salvado. El ~eoil1se echó y entró
arrastrando '~n la jaula que comunicaba con la
arena rimulada en que tenia lugar .el combate, y
cayó el telon en el momento en que .empezaba á
esparcirse el pánico entre los espectadores. Los
músicos, colocados cerca de la escena, que podian
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"darse.-cuenta exacta de lo que ~Furria y que
veían que el combate que presenciaban no era si-
mud:ado, empezaron á tirar sus instrumentos y á
~altar á la platea, temiendo que el lean enfurecido

, volvi¡;lse su rabia contra el telon de enrejado que
ae separaba del público. La ernocion crecia por
momentos; el ruido de las puertas de las casas que
-secerraban p recipitadamente se mezclaba á los
gritos y chillidos de las mujeres'. Cuando bajó el
telón, Martín no tuvo tiempo mas que para reti-
rarse de la escena y se desmayó, tanta era la san-
gre quemanaba de su herida. Al volver en sí, no
mostró estar tan conmovido por el peligro de
que se viera amenazado, sino [lue como verdade-
ro artista sen tia que hubiera fracasado su final.

El herido fué trasladado en un estado lamen-
table á su casa, donde su esposa aguardaba su
regreso, presa de la mayor angustia; estaba pre-
parada á tener u!l disgusto porque su marido ya
10 habia pronosticado al despedirse, pero no por
eso el golpe fué menos sensible para la pobre mu-
jer, la que, al ver el triste cortejo que rodeaba la
camilla, creyó gue le llevaban un cadáver: ,tan im-
posible le parecía que su marido saliera con vida
de la jaula si se veia atacado en ella. Es lo cierto
que sin la sangre fria imperturbable del domador
y el extoicismo enérgico con que habia soportado
el dolor; estaba perdido indudablemente. La cu-
racion de sus heridas fué tan larga corno pe-nosa,
yel entero restablecimiento 'se 'hizQ esperar .ca-
torce semanas. Enrique Martín pudo entonces le-
vantarse y volver poco á poco á sus ocupaciones,
pero aun hoy dia ostenta las profundas huellas
de su lucha con el lean Príncipe, al 'ofrécerós la
mano el bravo domador os presentasus dedos

'anquilosados y si pasais la manop5r elTnus'to;-h"a-
llareis un gran vacío: la muesca sccabada" en la
carne viva por la dentadura del lean enfurecido,

XIV.

Una vez fortalecido, Martín dio algunas repre-
sentaciones, que tenia ofrecidas antes de' salir de
Boloña, y su nueva entrada en la jaula del lean
Príncipe, solemnemente anunciada, ne dejó de
producir cierta emocion en La ciudad donde aca-
baba de escapa!' tan milagrosamente á la muerte.
Luego empezó el gran paseo por Francia, en el
que habia soñado. Durante el año 1833, visitó su-
cesivamente Saint-Omer, Arras, Cambrai, Mons,
San Quintín, Soíssons, Reims, Bar-Ie-Duc, Nancy
y Metz¡, pt'oduciende el entusiasmo en todas par-
tes. Era aquella una marcha triunfal. En Metz ,
su exito llegó hasta eclipsar á Mlle, Mars, que
acababa de da!' algunas funciones en esta ciudad.
Las jaulas de la coleccion estaban colocadas en el
vestibulo. del teatro, donde la leona Fanny echó
al mundo tres leencitos, de l0S cuales sobrevivió
solo uno y fué apellidado Vestíbulo, en memoria
del lugar donde nació.

Cuando murió este leoncito Martín ~freció su.
piel al museo de Metz, sigui~nd0 la costumbre
que tenia de enriquecer los gabinetes de historia.
natural de las ciudades por donde pasaba, con los

7

res Los de animales caros que morian á su paso
por ellas. A consecuencia -de esto encontramos,
en el Correo de L'yon del 29 de Enero de 1835,
una carta de M. Jonedan, Director del museo de
historia natural de esta ciudad, dando gracias al
domador por el presente de un Uromaeti», espe-
cie de puerco -espin de la América del Sud, y de
un Cabiai, con los cuales se hicieron varias pre-
paraciones pa.ra·la/galería anatómica comparada,

. y para la galería de zoología. '
Al abandonar á Metz en Marzo de 1834, Martín

visitó á Caen, Alenzon, Angers, Nantes, Saint-
Etienne, Marsella, Nimes, Grenoble y Lyon.

Es preciso leer las. revistas de los periódicos
de, provincia de aquel tiempo para hacerse cargo
de la espresion de asombro que el inesperado es-
pectáculo de los animales de Martín provocaba en
toda la estension del país recorrido. No son so-

,los los simples folletinistas los que se dejan
arrastra!' al lirismo mas descabellado en sus crí-
ticas drarnáticas; ¡hasta los poetas .templan su
pluma de oro para entonar sus cantos al doma-

, dar! En Nimes, Rebul, el panadero-poeta, le de-
dicó unos versos.

. (Se continua¡"á.)

El-impuesto de lGS perros en Inglaterra ha pro-
ducido en 1877, 349,743 libras esterlinas y 5 chelines
(unas 8.743,581 pesetas.)

El número de perros sometidos á este unpuesto
asciende á 1.399,330.

E:n Donaueschingen (gran clucado d;.e,Badén),
acaba de téner jugar un' cur ioso descubrimiento. 3.e

, ha encon trado en los alrededores de esta villa un-es-
queleto cornpletoy bien conservado de"! gamo pre-
h¡'stóri'co··Ceru1ts ·ttáphits' ñtUsco~tts. Los cuernos son,
enormes, yes el primer esqueleto completo que se
posee de ~ste cuadrúpedo antidiluvlg no.

Ha visitado .nuestra r-edaccíon un nueve sem,a-
n ario madrileño que con el título de Gaceta Médieo-·
Vete¡'inaria dice viene á consagrarse á·la pro.pqga-
cion de los conocimientos de la medicina veterinaria
y á la defensa' de los derechos del profesorado es-
pañol.

Deseamos vivamente que tan nobles y saludables
propósitos hallen en la clase á quien, va dlrigtda la

"novel puhlicacion la mas entusiasta y merecida.
ac·ogida. ., .- - ,

Por núestra parte saludamos al colega sincera-
, mente y reeemendamos á sus redactores mucha fé,

constancia y paciencia para llevar á cabo sus lau-
dables fines que de todo se necesita en los actuales
tiempos para empresas semejantes.

El precioso caballo de silla de D. Manuel Batllés
ha sido vendido por la cantidad de 18,500 reales á
don Félix de C. Massó.

Aquel brioso animal seguirá ocupando, como hasta
ahora, una de las plazas de la caballeriza del Círculo
Ecuestre de esta capital.

Don Camilo Fabra ha adquirido en Madrid un
caballo tordo procedente ele la ganadería de D. Vi-
cente Romero, a.ntes .Zapata, por el cual ha pagado
18,000 reales.
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Ilnrrespondennia de «El Zookeryx.»

..

.: gr~'D. lJ. '13. (Búrgos). Su'sérito desde 1.0 abril y cubierta
,suscJicion hasta 3e.setiembre próximo. Hemittdos los nú-
meros nnrresportdiéñtes. .Irñper tan los &1 anteriores', 20
pese't:i.s:-.Sr.. D. P. J., (Madrid) cubierte' suscrrcion hasta
e11. o J ~].jo .del año actual.-D. A. B. (Algemesi) suscrito
desde "1.0 jurrío.c=Sr: D. F. A. (Balaguer) El, Sr. Henrich

~contestó a" Iós e_stremo';; que' forrnula.en su aprecíada.e--
Sr. D, J. d~ V. (Mahon) suscrito ~- cubierto de Ies meses

"d'e junio; julio y agostó.-D. J. B. (San Mar tm) se servirá
la s,u~"cr~ci99 al-punto, q~ll.i~n,c!yc,a.-:Jil. J. Panades (Es,pl~l-
ga), sírvase indicar los D'llmeros que ha dejado de recibij-,
-Sres. D. J. S. y C.;·D.·F; v.i e..n: M. (G-rd'nada) suscni tos

fy:r,e~j])~t!cr!':}PEt~e\los' -t!~n,~g ~~!hist!3chQsI~s meses de ju-
mo, ]ullQ y agosto. Se Ies.remítíerou los numeres corres-
:¡:>bnlllielltes:....:....Q. p,. A. (Gercif.ia), ouhiertá suscrtcron d'el
actual(tri.¡n'estre:-La pl'(;¡pagand'á Ltteruria, (Habana). En
nuestro podar ~u carla .JOhff¿ando el recibo dé los ejern-

é<phwes·del ;rYa'f¡.acl'o.d~.palo"/08.,, .

, ~Dejan-:'d'e ;;eryir~e por taltude pagQ las suscr iciones si-
-guienres-: - A. D.. Joaquín Navarno (Valencia), D. Andrés

G-op.z-alez.(Santan:der); y D. Mauricio Ortiz (Logroño).
Se'suplica á Iosquese hallen en descübíerto con la Ad-

-nrínrsrracíón .dé este periódico, remitan cuantor antes el
i\llporte.(en sellos de correo) de lo que adeuden, si quíe-

1 Ten evitaTse el disgusto de ver figur al' sus respecti vos 110m,
-'llrSls;;y,::tftpl]li¡gilio~ ~rotrJl les no P(i)P0S aficionamos a leer
gratis.. ,

1,,, ~,n '.:;. t: , _ • EL ADM[NISTflADOR.'

- Se tras'pasa ventajo-samente un terreno con ¡¡rente
á la Rambla' de Catalu-fÍa y Gran via, á propósito
para colegio, casa-coaven to, ú otro edificio público.

aran rlizmr'Caltl:!,rd-cYl-JIospit-at-núm.24-;-p'iso 1.0- -

~G-RÁN::GI}~NAgI8'HIGIENICO
- "lP~m:fu. &1OOIB33

(Q}f&5 ~~~(Q)~
" p

e s: 'NsTa;hlecIdo ñ la ca~le.aél rrlIq~éde 1; Victoria, ·núm. ,3.

_ UNIOO EN Esr!ii! APROB!DÓ POR LA. AcADEMIA. MÉDICO,FARMACÉUTIOA DE

BiltCELON!-; P'ÓR L! ACADEMIA. DE j¡IÉNCI!S MÉDIC!S DE CATA.LUÑA,

~:RECOMENDADO PO~ :.1. PR~NSA DE, ESTA. ~IU~AD Y DrRIGID1l POR

__~~'.,.~FI.D~l ~RICALL,
~ '~'~o~soi}e 'lÓll prilf.,~iBar}eS-,-~óíegiosd~ esta Capita.l,
-Direotor hoj¡or~rio de-Ics Gimnasios prov¡rf'ci.le. 'de Sévill., ;¡)cio o~rrespons.l

. " .. ~el Gran Gimnásio Senltano. _

' ....Horas de clasé,' de las 7 á: las 2 de -la tarde, y' de
las 3 á las '11 de la noche. •

.a. 'jJ~y eIT este Gimnasio, Gj"ue:seper~itiTá visitarlo
álas 'Personas que lo deseen.r consultas facultativas
bajo la direccion del médico del establecimien too. .

Retr-ibucíon mensual, 20 reales.
~... ~ ~ vJ •

~~p~~IFlm~DE[DR.MORAU&
C:A.FÉ NiEE.V¡NO ,MEDICINAL.-Acre'di-tado·~

infalible remedio árabe para curar los padecim'ientos
"de la cabeza, del estómago, del, vientre, de los ner-
vios, etc., etc.-12 y z0 rs. caja. '

PANACEA ANTI-SIFILiTICA, ANTI- VENÉ-
¡REA Y ANTI-HERPÉTICA:~Cura hréve y radí-
- calmente la sífilis, el venéreo y los herpes en· todas
- sus formas y períodos.-30 rs: botella.

- f -
e,' INYECGION MOiRALES·.-C,!ra 'infaliblem'~nte y
~en pocos días, sin más medicamentos, las blenor.
'r~as, blenorragias y todo flujo blanco en ambos
sexos.-20 rs. frasco de 250 gramos.
. POLVOS DEPURATIVOS Y ATEMPERAN-

· TES.-Reemplazan ventajosamente á la zarzaparrilla
- ó cualquier otro refresco. Su empleo, aun en viaje, es
· sumamente fácil y cómodo.-8 rs. caja con 12 tomas.

PILDORAS TÓNWd -GENITALES.-Muy cele.
bradas para la debil idad de los órganos genitales,
ímpetencla, espermatorrea y estetil'idad', Su uso está
exento 'de todo peligro.-30 rs. caja.

Los especjficos ci tados se expenden en las -princi-
· pales farmácias y droguerías de Barcelona y pueblos
· más importantes de la provincia,
\ ..... ~

~ IilE!PÓSnO GENERAL.
Dr. MORALES, Espoz y Mina, i8. MADRID.

Nota. El Dr. MORALES garantiza el buen éxito de
· sus específicos, comprobado eh infinitos casos de su
.Iarga práctica como médico-cirujano, especialista de
sífilis, venéreo, esterilidarl é im potencia.-Admite
consultas po~' escrito, prévio envio de 40 rs, en letra ó
sellos de fr~nqueo.-Espoz y MIÑA, 18, l\ÚDRID.

OJO Prensa buena y barata para enfardar.
• Dirigirse Carretas, 43 y 45, almacen.

QUINCALLERÍA
DE:

PARÉS HERMANOS ..
Aviñ6.-Earcelona·,

ULTIMA NQVEDAD en bisutería, petacas,
carteras, abanicos, bronces artísticos, objetos
ne nácar, marfil y concha etc., etc .

'D1j1~UEmf'l aknacen Interior pará alquilar. Infov-
Ll!J~. nLJ rnnrán,: calle del I-Io,spital, 87, e~tanco.

't!L FABRICANTE DE MÁQÚINA-S. DE COSER

M.I.GU.EL -ESC.UDEB
DE LA: BARQELONETA:

para mayo'r~com'odidad del.público y de sJs ñümetosos .parróquianos,
. , .. :ha establecido liña Sucursal en' la

~~Calledel Hospital, n.>6, cerca 'i~Rambla,
r ~ e- • •

en !onde a mas de la venta de máquinas y,demás. articulosinherentes á las mismas, se>harán todo género de
recomposicione~ y se reciben encar¡;?s para la fábr~ca.

" '1 '1,., Imp. de los Suces;;;'e. de N. R.mlTe~ y C.• , pasaje de Esoudlllera, núm. 4.


